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P6RS0NdJES  ACTORES 

CAYETANA   Srta.  Carmen  Andrés. 

LOLA  LA  PRESUMIDA   Rosario  Leonis. 

ANTOÑITA  LA  CAÑAMON.    .   .  Sta.  Consuelo  Mavendía. 

ENRIQUETA   Julia  Galiana. 

CARMEN   Isabel  Canceller. 

LA  VENDEDORA  DE  HIERBAS. .  Rojríguez. 
EL  SEÑOR  SEVER1ANO  EL  IN- 
TERPRETE  Sr.  Moncavo. 

VENUSTIANO  MINGORANCE.  .  Ortas  (hijo). 

EMILIO   Villa. 

MANOLO   Sánchez  del  Pino. 

FULGENCIO  EL  CORTADOR  .    .  Román. 

DON  JOSE  RIVERA   Castañé. 

UN  CHAUFFEUR   Gutiérrez. 

UN  CIEGO.  .   Peris. 

EL  DE  LOS  BATIDORES.    .    .    .  Castañé. 

EL  DE  LOS  MONDADIENTES.   .  Picó. 

UN  VAQUERO   Sánchez. 


CORO  DE  SEÑORAS  Y  CABALLEROS 


La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 


ACTO  UNICO 


GI7AIDEO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  taller  de  sastrería.  A  la  derecha  una  mesa 
de  las  qne  utilizan  los  cortadores.  Al  foro  izquierda  puerta  que 
da  a  la  calle.  Puerta  a  la  derecha  en  primer  término  que  comunica 
con  las  habitaciones  interiores.  A  la  izquierda  un  biombo  y  colga- 
do en  la  pared  un  espejo  de  cuerpo  entero  o  bien  uno  de  los  lla- 
mados vis  a  vis.  A  la  derecha  y  convenientemente  distribuidas 
varias  sillas  bajas  ocupadas  por  seis,  ocho,  diez  o  doce  operarías 
que  se  ocupan  en  las  labores  propias  del  sexo.  La  CAYETANA, 
ANTOÑITA  la  CAÑAMÓN.  CARMEN  y  ENRIQUETA,  for- 
man grupo  en  primer  término  y  cosen  como  cada  hijo  de  vecino 
Detrás  de  la  mesa  FULGENCIO  el  cortador  prepara  trabajo. 


ESCENA  PRIMERA 

CAYETANA,  ANTOÑITA,  FULGENCIO,  ENRIQUETA 
CARMEN  y  las  oficialas. 

MÚSICA 

UN  VENDEDOR.  (Pregonando  en  la  calle.) 

Vecinas,  vecindonas, 
comadres,  comadronas, 
vendo  unas  lendreras 
de  primera, 

vendo  batidores  superiores. 
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La  que  sea  cochina 

y  use  bandolina, 

compre  mis  lendreras  de  carey, 

compre  escarpidores 

son  de  asta  de  buey. 

(Hablado  dentro  de  la  música.) 

Antoñita.  (A  Fulgencio,)  Fulgencio:  ¿necesita  usted  un  es- 
carpidor? ¿Son  de  asta? 

Fulgencio,  (a  la  Cañamón.)  ¿Y  tu  necesitas  bandolina...  que 
es  pa  las  espresas?... 

UNA  VOZ.     (De  mujer  vieja.  En  la  calle  pregonando.) 

¿Queréis  para  la  sanguinaria? 
¿Queréis  para  la  enritación? 
¿Queréis  para  la  urticaria? 

FULGENCIO.  (A  la  Enriqueta  qne  está  sentada  al  lado  de  Antoñi- 
ta.) jEnriqueta!  ¿Quieres  que  te  convide?  La 
seña  Felipa  tie  hierbas  pa  too? 
ENRIQUETA.  (Rápidamente  a  Antonia.)  ¿Qué  le  digo  Antoñita? 
Antoñita.    Déjame  á  mi.  (A  Fulgencio.)  Ya  le  convidaremos 

luego,  cuando  pase  el  afilador. 
Fulgencio.  (Cantando.) 

Mujeres,  mujeres, 
contra  más  bonitas  son 
más  malas  partidas  tienen. 
Antoñita.  (Cantando.) 

No  te  fíes  niña 
de  los  señoritos, 

que  los  hay  que  parecen  mu  buenos 
y  son  mu  malitos. 
Fulgencio.  ¿Va  por  mi? 

(Hablado  sobre  la  música.) 
Cayetana.   Bueno:  menos  conversa  y  más  trabajo. 
Antoñita.   Pues  ni  que  estuviéramos  en  casa  de  musía 
Paquín.  (Se  ríen  las  oficialas,)  (Cantando.) 


f 
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Tu  mare,  fosforiyera, 
y  tu  pare,  esquila-perros; 
vaya  una  gente  fulera. 
(Risas  y  comentarios  en  voz  baja.) 
Una  VOZ.     (De  hombre,  pregona  en  la  calle  con  acento  melodra- 
mático.) 

¡Para  las  uñas! 
¡Para  los  dientes! 

¡Para  las  trompas  de  Eustaquio!  De  nikel,  güe- 
so  y  bambú.  Fabricados  a  brazo  por  los  presi- 
darios de  Ocaña,  con  el  mango  de  una  cafetera. 
¡Con  tres  usos  diferentes, 
el  aseo  de  los  dientes! 
Un  VIEJO.     (Pasa  por  la  calle  con  una  guitarra  y  canta-) 

del  apache  oye  la  canción. 
Coro.  Adiós  Niñón 

gentil  Ninon, 

las  joyas  que  he  conquistado 
las  que  he  robado...  1 
Cayetana.    (Hablado  sobre  la  música.)  Lo  que  estáis  robando 
es  el  jornal:  que  oveja  que  bala,  pierde  puntada. 
Antoñita.    (A  Cayetana.)  Es  que  tú  no  le  has  visto  el  apache 
á  la  Fornarina.  (A  las  operarías.)  Me  da  una  en- 
vidia, cuando  hace  así  y  va  y  dice:  (Remedando  á 
la  Fornarina.) 

Juntos  los  dos  amantes 
ven  correr... 

Cayetana.  (Muy  indignada.)  Pero  indina;  tú  que  debías  dar 
ejemplo.  ¡Como  me  levante!...  (Antoñita  corre  a 
sentarse  en  su  silla  y  empieza  a  coser  muy  deprisa 
como  para  recuperar  el  tiempo  perdido.  Cayetana 
dirigiéndose  a  Enriqueta.)  ¡Enriqueta!  Date  prisa 
con  el  chaquetón  de  D.  José  Rivera,  que  está 
hoy  de  prueba. 

Antoñila.   Ya  daría  algo  por  tener  que  volver. 

Cayetana    ¿Pa  qué? 
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Antoñita. 

Cayetana. 
Antoñita. 
Cayetana. 


Antoñita. 
Enriqueta. 

Antoñita. 

Cayetana. 

Antoñita. 

Cayetana. 
Antoñita. 


Enriqueta, 
Antoñita. 


Enriqueta, 

Cayetana. 

Enriqueta. 

Antoñita. 

Cayetana. 


Ya  sabes  que  ese  pingüino  viene  aquí  por  una 
prenda  de  más  abrigo,  que  se  llama  Lola. 
¿Nuestra  hermana? 
Yo  no  se  na.  ¡Allá  películas! 
Ese  señorito  viene  por  lana  y  va  a  salir  trasqui- 
lado, porque  la  Lola,  aunque  está  ligeramente 
toca,  no  le  hará  caso.  Es  su  manía. 
Pero  no  le  da  la  manía  por  trabajar. 
La  verdad  maestra  y  usté  disimule,  que  no  se  a 
quien  ha  salido  la  Lola. 

A  mi  hermano  Manolo,  que  pa  que  se  mueva 
tiene  que  haber  temblor  de  tierra. 
Es  que  el  señor  Rivera  la  ha  deslumbrao,  por- 
que como  dicen  que  tira  el  dinero. 
Qué  va  a  tirar;  si  he  sabido  por  Fulgencio  que 
cuando  le  toma  la  medida,  aguanta  la  respira- 
ción pa  economizar  tela. 
Lo  malo  será  que  se  entere  Emilio,  el  novio  de 
Lola  y  haiga  una  hecatombe. 
Pues  ya  está  mosca,  y  es  lástima  porque  se  tra- 
ta de  un  buen  muchacho.  Con  su  jornal  de  ocho 
pesetas  como  fotograbaor  se  podían  dar  mejor 
vida  que  un  soldao  de  cuota.  Cómo  me  gusta- 
ría un  novio  así,  honrao,  trabajador,  ahorra- 
tivo... 

Parece  que  estás  enamora  de  él... 

(Sin  hacer  caso  de  lo  que  dijo  Enriqueta.)  En  ese 

espejo  debía  mirarse  mi  hermano  Manolo  que 

se  cree  que  va  pa  Caruncho. 

¿Pero  se  va  a  dedicar  a  cantante? 

Eso  dice. 

¿Y  de  qué  tiene  la  voz? 

(Dándole  importancia.)  De  tenor  cómico. 

¡Ay  que  ganas  tengo  de  casarme!  A  ver  si  se 

acaba  esto  de  mis  hermanitos.  Y  apropósito 

chicas.  Mañana  me  tomo  los  dichos  con  Seve- 
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Carmen. 

Enriqueta. 

Cayetana. 


Antoñita. 
Fulgencio. 

Enrifueta. 
Cayetana. 


riano  y  lo  celebramos  en  Amaniel.  No  quiero 
que  faltéis,  que  va  á  ir  too  el  barrio. 
De  ningún  modo. 

Qué  suerte  tie  usté  con  el  señor  Severiano. 
Es  un  vividor.  Trabaja  de  intérprete  en  el  Ho- 
tel del  Comercio  y  como  anticuario  taurino 
gana  muy  buenos  cuartos. 
Y  tie  un  puesto  de  torrijas  con  fototipia. 
Qué  gracia  me  hace  oirle  hablar  en  francés,  por- 
que como  es  más  madrileño  que  San  Cayetano. 
¿Y  cómo  ha  aprendido  francés? 
Cuando  era  titiritero  y  andaba  por  los  pueblos 
con  unos  franchutes  que  eran  ginastas.  (A  la 
Antoñita.)  Chica;  da  una  vuelta  por  la  cocina. 
(Mutis,  Antoñita  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 


Dichos  menos  ANTOÑITA,  luego  Don  JOSE  RIVERA.  (Oyese 
uua  bocina  de  automóvil.) 


Cayetana. 


Rivera. 

Cayetana. 

Carmen. 

Rivera. 

Cayetana. 


Ahí  está  el  señor  Rivera  que  trae  en  el  automó- 
vil la  Banda  Municipal.  (Por  la  puerta  del  foro  en- 
tra Don  José  Rivera,  joven  presuntuoso  que  cree  de 
buena  fe  que  las  mujeres  la  diñan  ante  su  figura  que- 
dando en  el  más  espantoso  de  los  atortolamientos.) 
Buenos  días. 
Buenos,  señor  Rivera. 
¡Enriqueta!  ¡Ahí  va  esa  mosca! 
¿Está  de  prueba  el  marsellés? 
Tenga  la  bondad  de  pasar.  (Indicándole  que  pase 
detrás  del  biombo.  El  señor  Rivera  desde  que  entró 
no  hace  más  que  mirar  a  un  lado  y  a  otro  como  bus- 
cando algo.  A  Fulgencio.)  Haga  el  favor  de  pro- 
barle el  marsellés  á  ese  caballero.  (Fulgencio 
coje  el  marsellés  que  estará  sobre  una  silla.  El  señor 
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Rivera  que  está  detrás  del  biombo  se  asoma  por  un 
lado  buscando  él  algo  de  antes  y  Cayetana  que  se  da 
cuenta  se  dirige  al  biombo  y  lo  abre  un  poco  más  de 
le  qne  está.)  Perdone,  señor;  hay  corriente.  (Con 
retintín.) 

FULGENCIO.  (Pasa  detrás  del  biombo  con  el  marsellés.)  Cuando 
^uste.  (Rivera  se  quita  la  americana  ayudado  de  Ful- 
gencio que  le  prueba  el  marsellés  haciendo  todos  los 
detalles  propios  del  caso.) 

Enriqueta,  (a  Carmen.)  ¡Te  has  fijao  en  el  prójimo  cómo 
miraba! 

Carmen.      Buscando  a  Lola.  Ya  verás  cómo  sale  deseguida. 


ESCENA  III 

Dichos  y  LOLA  muy  compuesta,  advirtiéndose  en  ella  que 
está  convencida  de  que  es  guapa.  Sale  por  la  derecha. 


LOLA.  Buenos  días. 

Carmen.       (Aparte  a  Enriqueta.)  ¡Cuando  yo  decía! 

Cayetana.    A  tal  hora  te  amanezca. 

Lola,  ¿Va  a  empezar  el  sermón? 

Cayetana.    Iba  a  decirte  na  más,  que  pienso  comprarte  un 

despertador  modernista. 
Lola.  ¿Sí? 

Cayetana.    Unos  que  hay  con  bocina  de  automóvil. 
Lola.  ¡Cuéntaselo  á  un  guardia! 

FULGENCIO.  (A  Rivera.)  Le  está  a  usted  clavada.  (Le  quita  el 

marsellés  ayudándole  a  ponerse  la  americana.) 
Rivera.        ¿Me  le  enviarán  pronto? 
Fulgencio.  Hoy  mismo. 

Rivera.  (Sale  de  detrás  del  biombo  y  reparando  en  Lola  la 
saluda.)  Buenos  días,  Lolita.  Cada  vez  está  us- 
ted más  guapa. 

Lola.  Es  que  usted  me  mira  con  buenos  ojos. 
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Rivera.  Eso  podría  decírmelo  si  la  mirase  con  los  su- 
yos. (En  voz  baja,) 

Lola.  Oiga  usted,  señor  Rivera;  con  permiso  de  mi 

hermana  le  voy  a  invitar  a  usted  mañana  a  Ama- 
niel. 

Ri  era.        ¿Qué  pasa? 

Lola.  Tenemos  un  poco  de  cuchipanda  porque  Ca- 

yetana se  toma  los  dichos. 

Rivera.  Iré  con  mucho  gusto.  (Bajo  a  ella.)  Sólo  por  ver- 
la a  usted. 

CAYETANA.  (Que  desde  que  oyó  lo  de  la  invitación  está  que  echa 
chispas,  tercia  en  la  conversación,  metiéndose  entre 
Lola  y  eJ  señor  Rivera.)  ¿Ha  quedao  usté  satisfe- 
cho del  marsellés? 

Rivera.  Muchísimo. 

Cayetana.   Pues  luego  se  lo  enviaremos. 

RIVERA.  (Un  poco  azorado  al  darse  cuenta  de  que  lo  que 
quiere  Cayetana  es  echarle)  Bien,  bien.  ¿De  modo 
que  lo  enviarán?  Entonces  le  dejaré  pagado  por 
si  no  estoy  en  casa.  (Saca  una  cartera  y  de  ella 
unos  cuantos  billetes  de  Banco  que  procura  lucir.) 

Lola.  No  se  moleste;  no  corre  prisa.... 

Rivera.  No  faltaba  más.  (A  Cayetana.)  ¿Tiene  usted  cam- 
bio de  mil  pesetas? 

Cayetana.  (Con  guasa.)  Sí,  señor;  pero  tengo  que  darle 
la  vuelta  en  calderilla.  • 

Rivera.  Entonces... 

Cayetana.   Deje  usted  el  dinero  a  los  criados. 

Rivera.  Buenos  días.  A  los  pies  de  usted  Lolita.  (Mutis 
por  el  foro.) 

Enriqueta.  (Cantando  con  guasa.)  ¡Ahí  va!  ¡Ahí  va! 
Todas.        ¡Ay  Babilonio  que  mareas! 
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ESCENA  IV 
Dichos  menos  RIVERA.  Después  ANTONIA. 

Lola.  ¡No  sé  cómo  consientes  que  tomen  a  chunga  a 

la  parroquia!... 

Cayetana.  Y  yo  no  sé  con  qué  permiso  has  conv'idao  a 
ese  hombre  pa  mañana. 

Lola.  Con  el  tuyo.  No  has  oido  que  le  he  dicho:  Con 

permiso  de  mi  hermana  le  voy  a  usté  a  invitar. 

ANTOÑITA.  (Por  la  derecha  hablando  consigo  misma.)  Me  pae- 
ce  que  se  me  han  encallao  los  grabieles.  ( Repa- 
rando en  Lola.)  ¡Atiza,  qué  compuesta!  ¿Vas  de 
boda? 

Cayetana.    Tu  hermana,  con  tal  de  que  se  fijen  en  ella,  va 

en  una  procesión  con  pelerina. 
Lola.  ¡Esto  termina  tirando  yo  por  la  calle  de  en- 

medio! 

Cayetana.  Qué  necesidad  tienes  de  coquetear  con  el  señor 
Rivera;  se  va  a  enterar  Emilio,  y... 

Lola.  Que  lo  deje  si  no  le  conviene.  Lo  que  me 

sobran  son  novios.  (  Mutis  por  la  derecha.) 

Antoñita.    Ya  podías  dejarme  uno,  que  buena  falta  me 
hace.  (Se  sienta  a  coser.) 
* 

ESCENA  V 
Dichos  y  MANOLO. 

MANOLO.  (Dentro.)  ¡Yetana!  ¡Yetana!  (Esto  lo  dice  como  el 
que  arrea  a  una  muía.) 

Cayetana.  \Peazo  bárbaro!  ¿Te  has  creido  que  soy  una  ca- 
ballería? 

Manolo.  ( Dentro.)  ¡Aviso  gorras!  ¡Cabeza  corcho!  (Apenas 
pronunciadas  estas  palabras,  «surcan  la  escena»  una 
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Cayetana. 
Manolo. 

Cayetana. 
Manolo. 

Antoñita. 


Manolo. 

Cayetana. 

Manolo. 

Cayetana. 

Manolo. 

Cayetana. 

Manolo. 

Cayetana. 

Antoñita. 

Manolo. 

Antoñita. 


Manolo. 


tras  otra  dos  botas  que  aterrizan  en  el  centro  del  es- 
cenario. Las  botas  salieron  volando  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

¡Salvaje!  Otra  vez  avisas.  (Recoje  las  botas .) 
(Sale  en  mangas  de  camisa  y  calzado  con  unas  chan- 
clas.) Ya  he  dicho  cabeza  corcho. 
Menudo  alcornoque  que  estás  hecho. 
¡A  ver  si  va  a  poder  ser  que  me  compongan  las 
botas,  que  tien  los  tacones  entretenidos. 
¡Atiza!  No  hace  quince  días  que  se  las  han  mer- 
cado en  el  Monte  y  ya  lleva  los  tacones  de  cur- 
siva. (Mirando  las  botas,  que  ha  recogido-) 
¿Y  con  qué  salgo  hoy? 
Ponte  las  de  charol. 
No  puedo  ponérmelas. 
¿Las  has  destrozao  ya? 
No  es  por  ahí. 
¿Te  aprietan? 
No  es  por  ahi. 

¡Ah,  ya!  ¿Se  ven  por  papeleta? 
Por  ahí,  por  ahí  me  paece  que  es. 
(Hacendó  mutis:  amenazando  a  Antoñita.)  Too  es- 
to me  lo  pagas  tú. 

A  ese  le  van  a  salir  palmeras  donde  le  ponga 
los  dátiles.  (Acciona  como  si  le  prometiera  una  tor- 
ta.) Y  milagro  que  no  ha  dicho  ^ue  nos  pesará, 
porque  cuando  debute  en  el  Rial  no  nos  va  ni 
a  saludar. 

(Saliendo.)  ¡Ah!  Y  conste  que  lo  que  hacéis  con- 
migo sus  va  a  pesar,  porque  cuando  debute  en 
el  Real...  ni  el  saludo.  (Mutis  cantando  en  flamen- 
co.) Oh  mía  Selika,  io  t'adoro,  etc. 
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ESCENA  V! 


Dichos  menos  MANOLO.  El  señor  SEVER1ANO  por  eP 
foro.  Viste  de  negao  y  se  cubre  con  una  gorra  de  intérprete,, 
en  la  que  lleva  bordadas  unas  letras.  Es  un  tipo  que  se  dobla 
de  chulo. 


Severiano. 

Antoñita. 
Cayetana. 
Severiano. 
Cayetana. 
Severiano. 


Antoñita. 
Severiano. 


Antoñita. 


(Desde  la  puerta  del  foro.)  Pero  que  muy  bon  yur 
dames  y  mesieres.  ¿Coman  tale  vu  a  toos? 
Habla  el  francés  mejor  que  Poancalé. 
Parece  que  te  has  retrasao. 
Es  que  ye  sui  pero  que  tres  ocupé. 
A  mí  me  hablas  en  cristiano. 
Decía  que  he  estado  ocupadísimo  dando  coba 
a  unos  ingleses,  que  tengo  que  ír  a  ver  esta  no- 
che, pa  venderles  unos  suvenires.  digo  recuer- 
dos taurinos.  Oye  Cañamón. 
¿Qué  quieres? 

Prepárate  pa  luego  la  última  camiseta  que  llevó 
Bombita  y  el  par  que  puso  Fuentes  en  su  terce- 
ra despedida. 
Descuida. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  MANOLO,  que  sale  muy  abrochado,  poniendo 
gran  empeño  en  que  no  se  le  vea  algo  que  oculta  en  el  inte- 
rior de  la  americana. 


Manolo.      Hasta  ahora.  (Procurando  largarse.) 

Severiano.  (Parándole.)  Buenos  días  Tita-Rufo. 

Manolo.  En  vez  de  tomar  a  pitorreo  mis  aptitudes  artís- 
ticas, podías  darle  una  quincena  en  casa  de  Bo- 
tín a  ese.Belmonte  desmayao  que  proteges. 

SEVERIANO.  ¡Alto  el  fuego!  (Cogiendo  por  un  brazo  a  Manolo.) 

El  fenómeno  chamberilero  que  yo  represento 
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es  sagrado.  Ya  verás  qué  manita  pa  sacar  un 
diestro. 

Manolo.  Un  siniestro  más  bien.  Si  será  bruto  que  el  otro 
día  le  llamaste  ceporro  y  creyó  que  le  hablabas 
en  francés. 

Severiano.  ¡Si  tuvieras  el  corazón  que  él!  Pero  ¿qué  fies  tú 
en  el  lao  izquierdo?  ¡Serrín! 

Manolo.  (Muy  ofendido.)  Lo  que  tengo  yo  en  el  lao  iz- 
quierdo es  un  corazón  de  artista  que  no  me 
cabe  en  el  pecho;  se  oyen  los  latidos  a  dos  kiló- 
metros. (En  este  momento  un  despertador  que  Ma- 
nolo lleva  oculto  empieza  a  sonar;  y  si  no  lo  saben 
hacer  sonar  a  tiempo,  que  toque  un  timbre  el  apun- 
tador.) 

CAYETANA.  (Levantándose,  se  va  hacia  Manolo  como  una  flecha.) 
¡Oye,  so  golfo!  ¿Qué  llevas  ahí? 

AntoÑita.  (Que  se  ha  levantado  también.)  Un  despertador, 
digo  un  corazón  que  no  le  cabe  en  la  ame- 
ricana. (Risas  en  las  oficialas-) 

CAYETANA.  (Cogiéndole  el  despertador.)  De  modo  que  me  has 
apandao  el  despertador  ¿para  empeñarlo  segu- 
ramente? 

Manolo.     (Dudando.)  Se  me  habrá  enganchao  al  salir... 
CAYETANA.    (Quedándose  con  el  despertador.)  Anda  pa  dentro. 
Manolo.  .    Si  no  fueras  mi  hermana.  (Amenazador.) 
Severiano.  Obedece  y  ni  parol  de  plus. 
Manolo.      ¿Qué  dices? 

Severiano.  Que  ni  una  palabra  más.  ¡Avoar  si  va  a  pavoar 
etrel  (Esta  frase  muy  chulo,  como  si  dijera:  ¡A  ver  si 
va  a  poder  ser!) 

Manolo.  Encima  insúltame,  ¡Maldita  sea!  (Mutis  derecha, 
cantando  muy  flamenco:)  Madre  ínfeliche,  corro  a 
salvarte. 

Severiano.  Too  esto  se  acaba  en  cuanto  tome  yo  las  bridas 
de  la  casa. 

Cayetana.  Y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Tú  has  tomao  en 
serió  eso  del  fenómeno? 
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Severiano.  ¡Avoar  que  vie!  (Muy  chulo.) 

Antoñita.    Eso  es  una  chifladura  y  perdona. 

Severiano.  Menudo  negocio  me  espera  en  cuanto  que  to- 
ree. (Yendo  hacia  el  foro.)  M/a/e,  allí  esperándo- 
me. Como  figura  me  río  yo  de  Mazzantini.  Le 
voy  a  llamar.  (Le  llama  con  la  mano.) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  VENUSTIANO,  que  viste  traje  usado  americana 
cortita  de  dril,  alpargatas  y  gorra.  Luce  su  buena  coleta  y 
la  cara  debe  ser  lo  más  cómica  posible.  Entra  al  compás 
del  pasodoble  muy  pinturero  y  da  una  vuelta  por  el  esce- 
nario, quedándose  en  el  extremo  opuesto  al  en  que  están 
las  oficialas. 


MUSICA 

Severiano.     Acércate,  Venustiano, 

que  te  voy  a  presentar. 
Venus.  Pues  ya,  don  Severiano, 

puede  usté  escomencipiar. 
Severiano.     Ven  acá. 
Venus.  Voy  allá. 

(Lo  lleva  cogido  de  la  mano  como  si  fueran  a  bai- 
lar un  minué,  hasta  ponerlo  delante  de  las  oficialas.) 
Severiano.     Este  tipo  del. toreo  modernista, 

este  tipo  que  os  presento, 

es  el  hombre  más  genial  y  grande  artista; 

tan  artista,  que  ha  de  ser  un  monumento. 
Cayetana.      ¡Esto  un  monumento! 

¡No  has  estao  pesao! 

Pero  ¿de  dónde  lo  has  sacao 

que  paece  un  perro  disecao? 
Todas.  ¡Ja,  ja,  ja! 
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¡Gachó,  que  efezto  que  he  causao! 

Y  aunque  el  chico  tiene  cara  de  panoli, 
sus  mij  illas  alelao, 

éste,  aquí  donde  le  véis,  es  más  frescolL* 

¡más  frescoli  que  un  helao  de  mantecao. 

¡Eso  lo  habíamos  tañao! 

Como  que  el  sac/o  está  sembrao. 

Como  tengo  yo  un  toteo  de  inventiva, 

de  seguro  me  decido... 

me  decido  yo  por  éJ,  que  es  lo  que  priva;. 

lo  que  priva  y  suele  dar  para  el  cocido. 

Cuando  este  toree, 

ya  veréis  que  entras; 

habrá  guantazos  y  patas 

y  otras  sorpresas  además. 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ya  estoy  sintiendo  las  patas! 

Y  el  padrino,  que  tié  vista  y  que  chanela, 
enseguida  me  ha  huscao; 

me  ha  buscao,  porque  la  flor  de  la  canela 
en  mi  cuerpo  se  ha  encetrao. 

Y  en  cuanto  me  alternativen 
y  en  cuanto  que  me  orejeen 
y  cuanto  que  me  enamoren, 
como  a  Vicente  Pastor, 
vamos  a  armar  una  juerga 
con  vino  y  mujeres, 

de  lo  superior. 

Y  en  cuanto  le  alternativen, 
etc.,  etc.,  etc. 

Y  hasta  el  cura  gitano 
que  a  mí  me  echó  el  agua 
cantará  en  latín 

un  tanguilio,  cuatro  soleares 
y  un  garrotín. 
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Severiano.  Márcate  ya.  (Entusiasmado) 

Fíjate  tú.  (A  Cayetana.). 

¡Bendita  siál 
Todos.        Estos  dos  están  chiflaos; 

están  locos  remataos. 

¡Hay  que  ver  que  dos  lilaidas, 

el  padrino  y  el  ahijao! 
(Se  marcan  unos  pasos  de  garrotín  lo  más  cómico 

posible.) 


HABLANDO 

Severiano.  Este  el  año  que  viene  les  echa  de  comer  de  lás- 
tima a  los  Gallos  y  á  Belmonte. 

Antón ita.  Yo  creo  que  el  año  que  viene  le  da  de  comer 
mi  hermana. 

Fulgencio.  ¿Y  dónde  se  ejercita?  ¿En  la  academia  de  Bo- 
nifa? 

vemjs.  Ht.dejao  de  ir  porque  tenía  un  utrero  que  te 
sacaba  los  terrones  del  bolsillo  con  un  cuerno; 
el  jueves  se  me  olvidó  llevarle  uno  y  me  dió  tal 
paliza  que  estuve  propuesto  pa  la  peritonitis. 

Antoñita.  ¡Hay  que  veri  Un  hombre  que  no  parece  tontoy 
alelao  con  este  golfante. 

Severiano.  Sí,  sí.  Ya  veréis  el  postín  que  sus  dais  cuando 
le  entrampille  un  Miura  y  venga  Don  Pío  a  iri- 
terguviarle* 

Venus.  (Un  poco  alarmado.)  ¿Y  pa  que  me  intergovie 
Don  Pío  me  tie  que  echar  mano  un  toro? 

Severiano.  Es  una  comparanza. 

Antoñita.   ¿Y  cómo  se  llama  usted? 

Venus.        Venustiano  Mingorance. 

Antoñita.  Bueno,  eso  será  el  mote.  Yo  digo  el  nombre  y 
apellido. 

venus.  Los  que  le  he  dicho  a  usted.  Fué  un  capricho 
de  mi  padre  que  era  Castelariano;  y  a  una  her- 
manita  mía  la  puso  Tertulia  Republicana. 
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Cayetana.   ¡Este  hombre  debe  ser  judío! 

Severiano.  Vosotras  debéis  apreciarle  porque  les  amís  de 

mes  amís,  son  vuestros  amís, 
Antoñita.    (a  Venustiano.)  ¿Usted  no  habrá  tenido  novia 

nunca? 

venus.        Por  volquetes  las  he  tenido. 

Antoñita.   Sí  que  hay  que  estar  desesperó. 

Venus.  Usted  no  tiene  idea  de  las  muchachas  que  he 
conquistado  yo,  leyendo  los  anuncios  por  pala- 
bras de  los  periódicos. 

Antoñita.  Poco  mérito  tendrán  las  jóvenes  que  se  bas- 
quen un  novio  por  anuncios. 

venus.  A  veces  no  son  jóvenes.  Oigan  listes  mi  última 
aventura.  (Todos  prestan  atención.)  Una  mañana 
leí:  «Joven  no  mal  parecida  desea  proteger  a 
muchacho  matritense  y  agraciado.»  Enseguida 
escribí  al  billete  del  tranvía  4.334,  y  al  día  si- 
guiente recibí  una  carta  perfumada  citándome 
en  el  Bar  Moderno. 

Cayetana.   ¿Y  le  esperaba  a  usted  un  guardia? 

Severiano.  No  le  chafes  la  narración.  (A  Venustiano.)  Re- 
anuda. 

Venus.  Pues  llego.  (Accionándolo.)  Miro  por  aquí,  miro 
por  allá;  me  siento,  (toca  las  palmas)  palmipeo, 
viene  el  camarón,  me  s;irve  un  barrilito  de 
sidral;  pasa  el  tiempo,  reincido  en  el  sidral;  la 
joven  no  mal  parecida  no  parece;  el  bar  se 
llena  de  jóvenes  como  yo,  y  después  de  haber 
estao  allí  poco  más  de...  ocho  horas,  me  marché. 

Antoñita.   ¿Y  no  ha  sabido  usted  quién  era  la  del  anuncio? 

Venus.        Ya  lo  creo. 

Cayetana.   ¿Una  marquesa,  monomaniaca? 

Venus.  No,  señora;  era  el  dueño  del  bar  que  se  está 
quedando  con  toda  la  calderilla  de  los  jóve- 
nes matritenses  y  no  mal  parecidos.  (Se  oye  la 
una  en  un  reloj.) 
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Cayetana.  La  una.  Chicas  recoger,  (a  Antonia.)  Y  tú  pre- 
para la  sopa,  que  éste  (Por  Severiano)  se  queda 
aquí.  (Mutis  de  Antoñita.  Las  oficialas  se  levantan^ 
recogen  su  labor  y  empiezan  a  desfilar.) 

Carmen.      Hasta  luego. 

oficiala  1.a  Hasta  la  tarde. 

Venus.  (Parando  a  Enriqueta.)  Prenda;  la  voy  a  acompa- 
ñar a  usted  si  no  entra  en  sus  cálculos  tomar  el 
tranvía. 

Enriqueta.  No  hay  tranvía  para  mi  casa. 
Venus.        ¿Vive  usted  en  el  Cerro  del  Pimiento? 
Enriqueta.  Más  allá. 
Venus.        Pues  iremos  en  zepelín. 

Severiano.  (Que  forma  grupo  con  Cayetana.)  ¡Está  sembrao! 

Un  hijo  así  debíamos  tener. 
Cayetana.   Ni  Dios  lo  quiera. 

Enriqueta.  Hasta  luego,  y  si  me  pierdo  ya  saben  ustedes 

donde  me  pueden  encontrar. 
Cayetana.   En  los  tubos  del  gas...  que  es  donde  está  domi- 

ciliao  Mazapantini. 
Severiano.  (a  Venustiano.)  Tú,  Hermosilla;  que  a  las  cuatro 

tienes  que  estar  en  el  bar  Cascorro,  que  habrá 

medio  chico  dé  blanco  con  tapa,  no  faltes. 
Venus.        Qué  voy  a  faltar  si  en  cuanto  veo  un  bocadillo 

se  me  saltan  las  lágrimas... 
ENRIQUETA.  (Burlándose  y  poniendo  el  brazo  derecho  en  jarra*.) 

¿Sirve  esta  escarpia? 
Venus.        En  esa  arcayata  voy  a  estar  colgao  hasta  que 

entre  en  quintas. 
Enriqueta.  ¿Qaié  usted  que  yo  le  libre  como  hijo  de 

viuda? 

Venus.  Lo  que  yo  quisiera  es  golverme  perilla  de  la  luz 
eléctrica  de  su  cuarto  de  usted  para... 

Severiano.  (Entusiasmado.)  Redondea  el  párrafo. 

Venus.  Para  verla  al  acostarse  y  que  cuando  quisiera 
luz  me  oprimiera  el  botón. 
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Enriqueta.  Es  usted  más  chisporroteante  que  un  pirotéc- 
nico. (Le  da  el  brazo.) 

Venus.  ¿Se  hafijao  usted  maestro?  Toreo  rondeño.  Va 
a  caer  sin  puntilla.  Y  ahora,  niña,  (a  Enriqueta) 
si  usted  quiere  la  convido  en  el  bazofia-club  a 
un  cocido  de  pizarra.  Arzando.  ¡Olé  los  to- 
reros guapos  y  con  arrumbambaya  arpeao. 
(Mutis  cómico  con  Enriqueta). 


Cayetana. 
Severiano. 

Cayetana. 

Severiano. 


Cayetana. 
Severiano. 

Cayetana. 
Severiano. 
Cayetana. 
Severiano. 
Cayetana. 


Severiano. 


ESCENA  IX 
CAYETANA  y  SEVERIANO. 

Oye  tú,  ¿qué  cocido  es  ese?. 

Que  en  la  taberna  donde  come,  cuando  no  paga, 

se  lo  apuntan  en  una  pizarra. 

Si  no  fuera  por  lo  que  te  quiero  no  entraba 

aquí  ese  mangante. 

Tú  que  sabes.  No  es  cobero  ni  na.  Ya  tiene  a 
la  Enriqueta  con  media  en  too  lo  alto;  en  cuan- 
to la  dé  una  vuelta  dobla.  Pues  con  los  toros  es 
igual,  los  inotíza.  Pero  dejemos  esto  y  hable- 
mos de  lo  nuestro.  Estoy  inflado  de  satisfacción. 
Dentro  de  ná  marido  y  mujer.  Yo  siento  un 
deseo. 

¿Y  por  qué? 

Porque  al  matrimonio  y  al  baño  hay  que  entrar- 
le de  repente,  que  si  no,  da  frío  y  no  entras. 
¿Me  vas  a  querer  mucho? 
Eso  no  se  pregunta. 
¿Y  harás  todo  lo  que  yo  quiera? 
Casi  siempre. 

;Ah!  ¿De  modo  que  alguna  vez  piensas  He- 
varme  la  contraria?  Todos  los  hombres  sois 
iguales. 

(Muy  cobista.)  No  habiá  más  voluntad  que  la 
tuya. 
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Cayetana.  Pues  lo  primero  que  deseo  es  que  dejes  de  ser 
republicano. 

ShYERiANO.  Eso  es  mucho  pedir;  las  ideas  son  las  ideas  y 
yo  soy  uña  y  carne  de  don  Rodrigo. 

Cayetana.  Además  te  exijo  que  no  vayas  por  la  noche  a 
jugar  al  julepe  a  San  Millán. 

Seyeriano.  Concedido,  porque  hace  un  mes  que  tengo  la 
negra. 

Cayetana.   También  te  prohibo... 

ESCENA  X 
Dichos  y  ANTONIA  por  la  derecha. 

(Sale  con  una  escoba*y  unos  zorros.)  ¿Estáis  ha- 
ciendo confesión? 

(Dándose  importancia.)  La  estaba  leyendo  a  esta 
la  cartilla  pa  que  sepa  los  deberes  de  la  mujer 
casada.  Vamos,  si  no  entras  tan  a  tiempo  me 
ves  fregando,  digo  la  ves  fregando  los  suelos. 
(A  la  Antonia.)  Oye  ¿a  ver  si  tengo  razón? ¿Quién 
debe  mandar,  el  marido  ó  la  mujer? 
No  sé;  pero  en  casa  mandaba  madre... 
(A  Severiano.)  Aplícate  el  cuento.  (A  Antonia.) 
¿Sacaste  el  caldo  pa  la  sopa? 
No,  porque  hace  un  rato  eché  la  patata. 
Yo  lo  prepararé.  Arregla  un  poco  el  taller.  ( A 
Severiano.)  ¿Vamos? 

(A  Antonia.)  \A  ver  si  piensas  en  casarte,  pe- 
queñez! ..  (Mutis  con  Cayetana,  derecha,  riéndose.) 

ESCENA  XI 
ANTONIA  soia. 


Antonia. 
Severiano. 

Cayetana. 

Antonia. 
Cayetana. 

•Antonia. 
Cayetana. 

Severiano. 


Antonia. 


(Barriendo.)  ¡Que  a  ver  si  pienso  en  casarmel 
Pues  si  no  cavilo  otra  cosa.  Pero  es  más  difícil 
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encontrar  un  novio  a  la  medida...  ¡Ay  si  a  mi  me 
pretend  era  un-  muchacho  como  Emilio,  el  no- 
vio de  la  Lola,  tan  guapo,  tan  trabajador...  ese 
si  que  me  gusta.  Pero  ¿quién  me  va  a  querer 

~a  mi. 

MÚSICA 
Como  yo  tengo  ganitas 
de  que  me  hagan  el  amor, 
cuando  duermo  siempre  sueño 
con  un  sueño  superior. 
Como  un  novio  es  mi  deseo, 
yo  no  dejo  de  soñar 
con  un  chico  que  no  es  feo, 
que  se  llama  Doroteo 
y  me  sabe  camelar. 
Es  más  flamenco 
que  las  tarantas; 
bailando  a  izquierdas 
es  la  Argentina; 
y  se  ennegrece  la  cabellera 
con  nogalina. 
Toma  el  arrope 
con  mayonesa, 
corta  el  bisteque 
con  bisturí, 

y  los  domingos  suele  afeitarse 
con  berbiquí. 

Y  como  soy  postinera, 
quiero  yo,  que  el  que  me  quiera 
se  parezca  a  Doroteo, 

que  es  un  chico  que  no  es  feo. 
Tú  ya  sabes  mi  deseo. 

Y  si  no  es  posible  Doroteo... 
mándame  otro,  que  no  sea  feo. 

<A1  decir:  «Tú  ya  sabes  mi  deseo»,  lo  acciona  como 
dirigiéndose  a  Dios.) 
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ESCENA  XII 
ANTONIA  y  EMILIO  por  el  foro. 

Antonia.  Así  es  como  quisiera  yo  el  novio,  y  que  me  es- 
tuviera diciendo  siempre:  Olé  tu  madre,  tienes 
unos  ojos  que  dan  más  chispas  que  un  peder- 
nal, (Accionándolo  con  entusiasmo  cómico.) 

Emilio.  (Entrando.)  Pero  Cañamón,  ¿te  vas  a  dedicar  a 
cómica? 

Antonia.  Hola  Emilio.  Me  estaba  piropeando,  porque  co- 
mo no  tengo  quien  me  diga  cosas. 

Emilio.        Y  para  qué  estoy  yo  aquí. 

Antonia.     ¡Ay,  ojalá! 

Emilio.        ¿Y  tu  hermana? 

Antonia.     Arreglándose  la  onda  del  pelo. 

Emilio.  (Con  cierto  misterio.)  Ven  aquí.  ¿Qué  sabes  tu 
de  un  señorito  con  automóvil?... 

Antonia.     Yo  no  sé  ná,  y  si  no  que  me  registren. 

Emilio.  Pues  yo  sé  que  tu  hermana  le  pone  buena  cara 
y  que  de  mi  no  se  rie  nadie. 

Antoñita.  No  te  preocupes,  que  en  esta  casa  el  que  quie- 
ra algo  se  tiene  que  pasar  por  la  Vicaría. 

Emilio.  Qué  feliz  sería  yo  si  tu  hermana  fuese  como  tú, 
y  pensase  como  tú,  y... 

Antoñita.    ¿Y  qué?  Continúa...  hombre,  continúa... 

Emilio.        ¿Quieres  llamarla? 

Antoñita.    Deseguida.  ¿Vas  a  venir  a  la  noche? 

Emilio.        Sí,  ¿por  qué? 

Antoñita  Tengo  que  decirte  una  cosa  sin  que  se  entere 
nadie. 

Emilio.        Dímela  ahora. 

Antoñita.    No,  no;  luego.  ( Desde  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Lola!  ¡Lola!  Que  está  esperándote  tu  futuro. 
Lola.  (Dentro .)  Ya  voy. 
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Antoñita.  Dice  que  saldrá  en  cuanto  termine  un  trabajo 
urgente  que  trae  entre  manos.  ¡Se  está  revocan- 
do la  fachada!  (Acciona  como  indicando  que  se 
esté  dando  polvos.  Mutis  derecha.) 


ESCENA  XIII 
Dichos  EMILIO  y  LOLA. 


Emilio.  (Liando  un  cigarro.)  ¿Será  verdad  lo  que  me  han 
dicho  del  señorito?  (Pequeña  pausa  mientras  en. 
ciende  el  cigarro.)  Esto  de  tener  una  novia  gua- 
pa es  más  peligroso...  Cuanto  mejor  es  querer 
a  una  muchacha  como  la  Antoñita,  sin  preten- 
siones. ¿Por  qué  no  le  haría  yo  el  amor  a  la  pe- 
queña? 

LOLA.  (Saliendo.)  Perdona  si  he  tardao.  (Con  retintín.) 

Emilio.       (Muy  seco.)  De  na. 

Lola.  Si  te  parece  mal  haber  avísao  con  un  negro  tu 
llegada. 

Emilio.       ¿No  seria  mejor  una  bocina? 

Lola.  Si  vienes  con  gana  de  gresca,  te  puedes  mar- 

char, porque  te  advierto  que  yo  no  he  nacido 
para  vivir  triste,  sino  para  reir  y  gozar. 

Emilio.  Tú  has  tomao  la  vida  por  una  feria,  y  estás 
equivocó. 

Lola.  Y  tú  las  has  tomao  por  un  velatorio;  conque 

déjame  de  sermones  y  deja  de  ir  al  Circo  a  ver 
a  Fantoma  que  te  pone  la  cara  avinagré. 

Emilio.  Si  veo  melodramas  en  el  Circo,  me  evito  repre 
sentar  ciertas  comedias,  en  (muy  recalcado)  las 
que  yo  no  hago  un  papel  muy  airoso. 

Lola.  ¿A  qué  comedias  te  refieres?  ' 

Emilio.  Ya  te  lo  puedes  figurar,  que  yo  no  he  venido  a 
contarte  el  argumento. 

Lola.  Entonces,  ¿á  qué  has  venido?  ¿A  amargarme  la 
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Emilio. 
Lola. 


vida?  Pues  vete  y  vuelve  cuaudo  cambies  de 
carácter. 

Yo  seré  siempre  igual. 

¡Sí!  Pues  aunque  te  quiero,  no  vuelvas. 


MUSICA 

Emilio.        Tú,  Lola,  no  me  quieres, 

igual  que  yo  a  tí, 

y  es  que  tú,  ya  no  eres 

la  misma  pa  mí. 

Tú  no  me  quieres  ver; 

no  piensas  en  mí  ya; 

eres  otra  mujer... 

¡Por  vida  de!...  ¡Dita  siá! 
Lola.  Cuando  hago  lo  que  hago, 

tendré  mi  razón; 

consulta  si  quieres 

a  tu  corazón. 

Hablarte  algún  día, 

lo  fué  pa  mi  mal. 

¡Malditos  los  hombres! 

sois  todos  igual. 
Emilio.        ¡Ay!  Si  quieres  a  otro 

como  te  quiero  yo, 

y  él  a  tí  no  te  quiere, 

¡ya  verás  qué  dolor! 

¡Y  a  de  ser  todo  mi  afán, 

que  eso  lo  quiera  Dios! 
Lola.  Anda  y  no  maldigas  más, 

que  aunque  pidas  a  Dios  con  fe 

no  encontrarás 

como  el  mío,  otro  querer. 
Emilio.        ¡Fué  mentira  tu  amor! 

¡Me  quisiste  engañar! 

tu  mala  acción 

la  tendrás  que  pagar. 


( 
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Lola.  En  este  mundo  yo 

deseo  disfrutar; 

vivir,  para  reír, 

reir,  para  gozar; 
Emilio.        La  vida  no  es  así; 

quien  sabe  bien  querer, 

sabrá  también  sufrir 

llorar  y  padecer. 
Lola.  Así  no  quiero  yó. 

Emilio.        Pues  yo  la  quiero  así. 
Lola.         Conmigo,  no. 
Emilio.       Contigo,  sí. 
Lola.         ¿Por  qué? 
Emilio  ¡No  sé! 

Estos  achares, 

me  has  de  pagar. 
Lola.  En  este  mundo  yo 

deseo  disfrutar. 

vivir  pata  reir 

vivir  para  reir  y  gozar. 
Emilio.        Amor  de  mis  amores 

tan  solo  fué  tu  amor; 

dolor  de  mis  dolores 

es  hoy  sólo  mi  dolor 

La  coje  de  una  mano  y  la  lleva  hasta  la  batería.) 
Al  ver  que  ya  no  me  quieres, 
al  naranjo  comparo  tu  amor: 
que  no  ha  madurado  el  fruto 
y  le  tienes  echando  otra  flor. 
Jamás  pierdo  la  esperanza 
de  que  tú  has  de  volverme  a  querer, 
así,  no  enturbies  el  agua, 
por  si  tú  alguna  vez  tuvieras  sed. 
Lola.    *      Puedes  vivir  tranquilo 

de  que  no  he  de  morirme  de  sed; 

si  alguna  vez  la  tengo, 

sobran  fuentes  en  donde  beber. 
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Emilio.        Pues  ten  mucho  cuidado, 

que  agua  pura  no  es  fácil  hallar. 
Lola.  Que  yo  la  beba  turbia 

a  tí  poco  te  put  de  importar. 

(Medio  mutis  de  Emilio.) 

Emilio,  escúchame, 

¿me  quieres  oir? 
Emilio.        ¿Pa  qué,  si  ya  nada 

me  tiés  que  decir? 
Lola.  ¿Tú  piensas  que  en  otro 

he  puesto  mi  afán? 
Emilio.        Piensa  mal  y  aciertas, 

ha  dichp  un  refrán. 

¡Ay,  si  quieres  a  otro 

como  te  quiero,  etc.,  etc. 
Lola.  Una  estrella  por  el  sol 

pretendiste  tú  cambiar, 

y  has  cambiado  oro  fino 
por  metal. 
Emilio.        Fué  mentira  tu  amor, 

me  quisiste  engañar. 

Tu  mala  acción 

la  tendrás  que  pagar  (Vase.) 

(Lola  llega  hasta  la  puerta  y  se  queda  un  rato  mi- 
rando por  donde  se  fué  Emilio.  Luego  te  vuelve 

triste  y  pensativa  y  llega  hasta  una  silla,  dcnde  se 

queda  sentada.) 

Jamás  pierdo  la  esperanza 

de  sentir  de  su  aliento  el  calor, 

que  cuando  se  quiere  mucho 

amores  reñidos  son  lo  mejor. 

(Al  atacar  la  frase  comienza  a  bajar  el  telón,  que  ha- 
brá caído  del  todo  coincidiendo  con  los  últimos 

compases  de  lo  que  canta  Lola.) 


TELÓN 


9 


CTX^IDIRO  SEC3-TJ2STIDO 

Telón  corto  de  calle  en  la  primera  caja  con  puerta  practicable  a  la 
derecha  que  es  la  del  taller  de  sastrería  de  CAYETANA  y  familia. 
Son  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

ESCENA '  PRIMERA 

A  la  puerta  del  taller  sentados  en  unas  sillas  bajas  están  MA- 
NOLO y  su  hermana  LOLA.  Están  cantando  y  ella  acom- 
paña con  una  guitarra. 

MÚSICA 

Manolo.      Anda  y  no  presumas  tanto 

que  otras  que  son  más  bonitas 
se  quean  pa  vestir  santos . 

Lola.  La  vi  por  la  serranía: 

pintores  no  la  pintaran 
de  bonita  que  venía. 

Desperté  y  la  vi. 
Por  si  mi  chávala  soñaba  conmigo, 
la  dejé  dormir. 

Véndalo  usté  tó, 
pero  aquel  vestio  que  estrozó  un  miura, 
ese  lo  qaió  yo. 
(Sigue  hablado.) 


« 
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Lola. 
Manolo. 


Lola. 


Manolo. 


Manolo. 
Lola. 


¿Ves  cómo  llegan  al  alma  las  coplas  flamencas? 
Pues  a  mí  lo  que  me  gusta  es  el  piano.  ¡Con 
que  sentimiento  ejecuto  la  Tosca!  ¡Como  que 
algunas  veces  dejo  el  manubrio  porque  se  me 
saltan  las  lágrimas. 

Lo  que  debes  procurar  es  debutar  en  el  Real 
como  tenor,  a  ver  si  llegas  a  ser  un  Casañas. 
¡Casañas!  Yo  quiero  ser  un  Biel.  "Anda,  Lola: 
acompáñame  la  Tosca,  que  la  he  puesto  yo  una 
letra  que  me  he  sacado  de  la  cabeza,  y  verás 
como  estoy  de  facultades.  Fíjate  en  la  angustia 
que  siento  al  final:  es  la  agonía  que  le  entra  a 
Borrás  en  el  «Teniente  Alcalde  de  Zalamea.» 
(Se  sienta  en  el  borde  de  la  silla  como  los  cantaores 
flamencos,  saca  una  llave  de  puerta  de  calle  y  dice: 
Voy  a  darme  tono. 

(Después  silba  con  la  llave,  como  si  fuera  un  diapa- 
són, y  canta  más  flamenco  que  una  falda  de  volantes  ) 
Camela  mangue  a  una  gachí 
lo  más  barbiana  y  más  cañí, 
que  me  va  a  dar  su  garlochí; 
pues  su  cariño  es  de  chipén,  pa  mí. 
Mi  perra  suerte,  ¡olé!, 
me  está  haciendo  que  pase 
faitigas  de  muerte; 
pues  su  cariño  es  de  chipén,  pa  mí. 
Yo  estoy  chalupa, 
y  pierdo  la  chinostra 
y  pi  rdo  la  chabeta 

y  yo  la  diño  ~¡01é!  —  porque  estoy  barlú. 
¡Ay,  sí!  Por  mi  gachí. 

(Los  últimos  compases  se  los  acompaña  con  taconeo 
y  palmas,  jaleándose  mucho.) 

HABLADO 
¿Qué  te  ha  parecido? 

Que  vas  pa  Anselmi,  pero  no  aflamenques  tan- 
to, no  te  quedes  en  un  Mochuelo  segundo. 


f 
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ESCENA  II 

Dichos  CAYETANA  y  ANTOÑITA  que  salen  de  la  tienda. 


Cayetana. 
Antoñita. 

Manolo. 

Antoñito. 

Manolo. 


Cayetana. 
Antoñita. 
Lola. 

Antoñita. 


¿Se  ha  acabao  ya  el  concierto? 
(A  Manolo.)  ¿Eras  tú  el  que  cantaba?  (Canta  re- 
medándole.) ¡Que  pierdo  la  chitiostra! 
Yo  sí,  ¿qué  pasa? 

Na,  que  me  extraña  que  no  haya  granizao. 
¡Ah!  ¿Pero  te  vas  á  burlar  de  mí?  Me  está  bien 
empleado,  porque  ¡soy  un  bruto!  ¡Y  un  animal* 
¡Y  un  zoquete! 
¿Qué  haces,  hombre? 
Déjale  que  se  está  retratando. 
¡No  hagas  caso  chico,  que  algún  día  se  acorda- 
rán cuando  ocupes  una  posición! 
¿Le  van  a  hacer  Senador  güitalicio? 


ESCENA  III 
Dichos  y  SEVERIANO  por  la  izquierda. 

Severiano.  Santas  y  buenas. 
Antoñita.    Hola  Severiano. 

Severiano.  Vaya  una  nuit.  Hace  pero  que  boca  de  caler. 

Manolo.      Hablas  el  francés  como  la  Otero. 

Severiano.  Güipi,  pero  no  creas  que  es  fácil,  al  contrario, 
es  bien  difícil.  Como  que  se  escribe  de  una  ma- 
nera y  se  pronuncia  de  otra.  Mira,  en  francés  se 
escribe  Sakespeare  y  se  pronuncia  Chupenjauer 
Por  lo  demás  te  diré  que  lo  que  yo  se  es  ganar- 
me una  peseta,  cosa  que  tú  ignoras. 

Antoñita.   (Aparte.)  ¡Vaya  una  vara  de  castigo! 

Lola.  Ha  llegao  el  padre  predicador.  Pues  á  mí  na 
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me  coloca  un  sermón.  Me  voy  pa  dentro.  (Mutis 
á  la  tienda,  llevándose  la  guitarra  y  una  silla.) 

Severiano.  ¿Tenéis  preparaos  los  recuerdos  taurómacos? 

Cayetana.  Enseguida  estarán.  Anda  Manolo,  echa  una 
mano. 

Manolo.  Los  artistas  no  descendemos  a  esas  altaras. 
(Con  gran  prosopeya.) 

Cayetana.   ¿No  se  te  cae  la  cara  de  vergüenza?  ¡So  vago! 

Manolo.  Como  se  me  caería  sería  contribuyendo  a  timar 
a  esos  pobres  extranjeros,  porque  me  remorde- 
ría la  conciencia. 

Antoñita.  ¿Y  no  te  remuerde  pa  sentarte  á  la  mesa,  no 
habiendo  puesto  más  que  el  apetito? 

Manolo.  No  esperaba  menos  de  vosotras.  ¡Echarle  á  uno 
en  cara  un  plato  de  cocido  y  un  guisote! 

Cayetana.   Pues  si  no  te  conviene  márchate  al  Hotel  Ritz. 

Severiano.  Que  allí  dan  hasta  tangos.  (Marcando  un  paso  de 
tango  argentino.) 

Manolo.      ¡Que  me  vaya!  ¡Eso  quisieras  tú!  (A  Severiano.) 

Pero  no  me  voy;  que  aquí  represento  yo  la 
sombra  de  mi  padre. 

Antoñita.  Eres  su  vivo  retrato,  porque  tampoco  se  que- 
bró trabajando. 

MANOLO.  (Se  va  hacia  Antonia  con  ademán  furioso.)  ¡Si  lle- 
gas á  faltar  á  padre! 

Seyeriano.  (Interponiéndose.)  No  hagas  caso  que  te  puedes 
irritar  y  quedarte  afónico;  y  el  arte  es  lo  pri- 
mero. 

Manglo.      (Melodramático.)  ¡Si  viviera  padre! 
Cayetnaa.   Te  hacía  el  vis  a  vis. 

MANOLO.  (La  mira  despectivamente  y  hace  mutis  llevándose  la 
otra  silla  y  cantando  en  flamenco  como  de  costumbre.) 

La  donna  e  movile, 
cual  pluma  al  vento... 
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ESCENA  IV 
SEVERIANO,  ANTOÑITA  y  CAYETANA 


Severiano.  En  cuantito  que  nos  casemos,  en  cuantito  que 

el  Caruso  ese  busca  domicilio. 
Cayetana.   Antoñita,  hija;  vamos  á  preparar  los  recuerdos. 

(A  Severiano.)  ¿Entras? 
Severiano.  No,  que  estoy  esperando  a  Venustiano. 
Cayetana.    ¡Dichoso  Venustiano!  ¿Pero  ahora  pa  qué  le 

quieres? 

Severiano.  Pa  llevarle  conmigo  a  ver  los  extranjeros.  Le 
voy  a  presentar  diciendo  que  es  Belmonte. 

Antoñita.    ¿Pero  le  vas  a  llevar  con  esa  facha  que  tiene? 

Se  erianq.  No  tiés  idea  de  cómo  le  he  vestido.  Parece  una 
portada  del  The  Kon  Leche. 

Cayetana.  Cada  loco  con  su  tema.  Anda  Antoñita.  (Hacen 
mutis  las  dos  a  la  tienda.) 


DSCENA  V 
SEVtRIANO  a  poco  VENUSTIANO 

Severiano.  Con  que  loco  ¿en? ¿Qué  sabes  tú  de  estas  cosas? 

(Mirando  hacia  la  puerta.)  Le  voy  á  pedir  á  Reta- 
tana  que  es  amigo  mío  que  lo  saque  en  la  Plaza 
de  Madrid,  con  Miuras  y  sin  cobrar,  y  sino 
arma  el  escándalo...  (En  este  momento  aparece 
Venustiano  con  un  traje  corto  que  invite  al  carcajeo 
y  con  un  sombrero  ancho  con  más  reflejos  que  los 
que  usan  las  cupletistas.) 

Venus.  Buenas,  santas  y  calurosas.  (Venustiano  da  una 
vuelta  para  que  le  vea  Severiano.) 

-SEVERIANO.  (Mirándole  arrobado.)  ¡Vaya  tipo!  Eres  la  tonta 
de  la  pandereta  vestida  de  corto. 
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Venus.  Pues  me  han  dicho  que  me  parezco  á  Bel- 
monte. 

Severiano.  No,  tu  eres  mucho  más  feo.  Pero  a  lo  que  esta- 
mos. Que  410  se  te  olvide  que  representas  el 
Himalaya  del  toreo  moderno.  Eres  Terremoto, 
eres  el  Calvo  y  eres  Maravilla.  Too  en  una  pieza. 

Venus.         ¿Pero  y  si  los  extranjeros  conocen  á  Belmonte? 

Severiano.  No  le  conocen  ni  le  conocerán,  porque  se  van 
mañana.  ¿Te  has  hecho  los  retratos  para  dedi- 
carles uno? 

Venus.         Sí,  seño»-,  me  los  ac  iban  de  entregar. 
Severiano.  ¿Y  qué  te  han  hecho,  visitas,  salones  o  ameri- 
canas? 

Venus.  Me  Han  hecho  tiras.  Vea  usted.  (Saca  del  bolsille 
una  tira  arrollada  como  las  serpentinas.  Igual  quo 
los  retratos  de  sesenta  céntimos  la  docena.) 

Severiano.  Pero  si  esto  es  un  mata  suegras.  Aquí  no  se 
puede  poner  la  dedicatoda.  Eres  negao  en  cues- 
tión de  finura. 

Venus.  Como  que  yo  lo  que  necesito  son  toros.  (Hace 
ademán  de  torear  cómicamente.)  No  americanas,  ni 
visitas. 

Severiano.  Te  advierto  que  vamos  con  los  extranjeros  á  nn 
teatro  de  primerola,  que  ya  tengo  aquí  el  palco, 
no  vayas  a  hacer  lo  del  otro  día  en  Apolo,  que 
me  pusiste  en  ridículo. 

Venus.  Si  me  quité  la  cazadora,  es  porque  hacía  mucha 
calor. 

Severiano.  No  me  refiero  a  esa  falta  de  crianza,  lo  que  te 
digo  es  que  te  sentaste  en  la  barandilla  del 
palco. 

Venus.        He  camheao  muchismo. 

Severiano.  Cuando  estemos  con  los  extranjeros  procura 

permanecer  en  la  mudez 
Venus.         ¿He  dicho  alguna  cosa  mal? 
Severiano.  Las  dos  palabras  que  has  pronunciado;  porque 

no  se  dice  cambeao  ni  muchismo. 
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Venus.  Bueno,  a  mi  déme  usted  toros.  (Simulando  que 
torea.)  La  noche  del  palco  qné  bien  que  cenemos- 

SEVERIANO.  ¡Cenamos!  (Como  rectificándole.) 

Venus.         Usted  qué  habia  de  cenar,  si  llegó  a  los  postres- 

Severiano.  Menos  mal  que  los  franchutes  no  chanelan  el 
español. 

Venus.         Padrino,  ¿tiene  usted  exceso  de  pitillos? 

Severiano.  Ni  a  \afenetre  te  asomes;  hoy  es  vigilia. 

VENUS.  (Reparando  en  una  colilla  que  hay  en  el  suelo  y  co- 

giéndola.) Pues  yo  no  ayuno.  (Al  coger  la  colilla.) 
Abandonó  de  mis  padres,  la  caridad  me  recoge. 


tSCENA  VI 


Dichos  ANTOÑITA  y  CAYETANA  que  lleva  en  la  mano 
una  camiseta  agujereada  por  el  pecho  y  un  par  de  bande- 
rillas cón  el  papel  blanco  y  muy  rizado,  un  poco  man- 
chado de  encarnado,  para  simular  que  han  servido. 


Antoñita. 

Venus. 

Antoñita. 

Cayetana. 

Antoñita. 

Venus. 


Cayetana. 

Antonio. 

Severiano. 


Cayetana. 


Aquí  tienes  los  recuerdos. 

Buenas,  sant  is  >  calurosas. 

¡Calla!  No  había  reparado  en  este  maniquí. 

¡Caray  qué  elegante! 

Oye  ¿le  has  vestido  por  contrata  o  le  han  dao  en 
la  dotrina  ese  traje? 

No  fe  canee  usted  <te  un  servidor,  porque  no 
se  puede  decir  a  ese  fenómeno  no  quedré,  que 
otras  más  postineras  que  usted  se  están  que- 
dando éticas  por  mí. 
¿Pero  qué  les  da  usted  a  las  mujeres? 
Que  les  va  a  dar,  ¡calor! 

Hacerme,  el  favor  de  no  tomar  a  chunga  al  mu- 
chacho, que  me  se  atarug  i  luego.  A  ver  los  re- 
cuerdos. 

Toma,  la  camiseti  que  llevó  BDmbita  el  día  de 
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la  despedida.  Fíjate  en  las  banderillas  que  puso 
el  Fuentes  en  la  antepenúltima  despedida. 

SEVERIANO.  Toma.  (A  Venustiano  dándole  las  banderillas.  Ve- 
nustiano  las  toma  quitándose  el  sombrero  como  cuan- 
do los  banderilleros  ceden  los  palos  a  otros.)  Y  ten 
cuidao,  cuando  se  las  ofrezcas  al  inglés,  que- 
vamos  a  ver  no  se  te  ocurra  dárselas  así.  (Acciona 
como  si  fuera  a  banderillear.) 

Venus.  Descuide  usted,  señor  Severiano.  (Simula  que 
torea  y  banderillea  mientras  hablan  los  demás,  y  An- 
toñita le  asusta  como  simulando  que  le  coge  el  toro. 
Venustiano  la  amenaza  cómicamente.) 

Cayetana.    Bueno,  a  ti  ya  no  se  te  ve  el  r>elo  hasta  mañana. 

Severiano.  Seguramente.  Ya  sabes,  a  las  diez  en  la  Vicaría. 

Antoñita.    Cuándo  recibiré  yo  una  cita  .así. 

Cayetana.  Hasta  mañana.  n°>  te  vayas  a  retrasar.  (Venustia- 
no, después  de  simular  que  banderillea,  se  queda 
atontado,  con  1  s  banderillas  cogidas  por  el  centro 
como  si  tuviera  una  vela  rizada.) 

Sever  ano.  Mírale,  con  las  velas,  digo  con  las  band  rillas 
así,  parece  que  va  a  tomar  la  primer »  comunión. 

Venus.  Padrino,  no  se  guirrie  usted  de  este  futuro  Pa- 
pa taurino. 

SEVERIANO.  (A  Venustiano.)  Niño,  en  marcha.  (Venustiano 
hace  mutis  có  nicamente.)  (Embobado.)  ¡  Hay  que 
verlo!  No  sé  lo  que  hubiese  dao  porque  fuera 
hijo  nuestro.  Hasta  mañana.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 


¥  ESCENA  XVII 
.  ANTOÑITA  y  CAYETANA 

Antoñita.    Este  hombre  ha  perdido  la  chaveta. 

Cayetana.    Ya  la  recobrará.  ¿Vienes  pa  dentro? 

Antoñita.    Ahora  iré,  que  quiero  tomar  el  fresco. 

Cayetana.  Entonces  llégate  a  la  tienda  y  tráete  vein'e  de 
café  molido  pa  el  desayuno.  (Le  da  dos  perras 
gordas.)  No  te  entretengas.  (Mutis  a  la  tienda.) 
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ESCENA  XVIII 
ANTOÑITA.  A  poco  EMILIO.  A!  final  LOLA. 


Antoñita. 

Emilio. 

Antoñita. 

Emilio. 

Antoñita. 

Emilio. 

Antoñita. 

Emilio. 

Antoñita. 

Emilio. 


Antoñita. 

Emilio. 

Antoñita. 

Emilio. 
Antoñita. 
Emilio. 
Antoñita. 

Emilio. 
Antoñita. 

Emilio. 
Antoñita. 
Emilio. 
Antoñita. 


(Mirando  a  un  lado  y  a  otro.)  ¿Vendrá  Emilio?  El 
me  dijo  que  no  faltaría. 

(Que  llega  por  la  derecha.)  Hola  pequeña,  buenas 
noches. 

Hola  buen  mozo. 
¿Y  Lola? 

Ahí  dentro.  (Con  misterio.) 
Llámala. 

Déjate  de  eso  ahora. 
¿Sigue  enfadada? 

No  se  la  puede  aguantar.  Oye,  ¿es  cierto  que  la 
quieres  mucho? 

Chica,  la  verdad.  Yo  no  sé  si  la  quiero  o  no  la 
quiero  ya.  Y  ahora  que  recuerdo,  ¿no  tenías 
que  decirme  una  cosa? 
(Con  rubor.)  Sí,  sí- 
Anda,  dímela. 

El  caso  es  que  no  me  atrevo,  porque  no  está 
bien  que  una  muchacha  diga  ciertas  cosas. 
Me  estás  intrigando  chiquilla.  ¿Es  algo  mío? 
Y  mío  también. 
No  caigo. 

Acompáñame  a  la  tienda  y  por  el  camino  te  lo 

diré. 

Vamos. 

(Con- coquetería.)  Verás;  se  trata  de  que  yo...  (Em- 
piezan a  marchar  hacia  la  izquierda.) 
(Muy  interesado.)  Sigue. 
¿No  te  burlarás  de  mí? 
De  ningún  modo. 

Pues  yo  siento  por  ti...  (Mutis  de  ambos.  En  este 
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momento  aparece  en  la  puerta  de  la  tienda  Lola,  que 
mira  hacia  donde  se  fueron  Emilio  y  Antoñita.) 
LOLA.  ¡Calla!  Mi  hermana  y  Emilio  juntos;  ¡y  parece 

que  van  amartelaos?  Será  capaz  esa  escuchimi- 
zá  de  quitarme  el  novio?  ¿Y  él  la  hará  caso? 
Como  sea  verdad,  va  haber  señorito  para  toda 
la  vida.  (Ataca  !a  música  y  telón,) 


TEECEEO 

La  escena  representa  un  campo  de  las  afueras,  como  Amaniel,  por 
ejemplo.  En  primer  término  izquierda  un  merendero.  Encima  de 
la  puerta  un  letrero  que  dice:  «El  Polo  Norte,  Gran  merendero». 
Al  foro  una  rampa  practicable  por  detrás  de  un  montículo,  Al  le- 
vantarse el  telón  están  en  escena  todos  los  personajes  de  la  obra 
menos  el  señor  RIVERA  y  LOLA.  Los  hombres  en  mangas  de 
camisa  y  las  mujeres  con  trajes  de  verano.  En  segundo  término 
izquierda  un  piano  de  manubrio  y  una  muchacha  tocando.  En 
primer  término  están  por  parejas  SEVERIANO  y  CAYETANA, 
VENUSTIANO  y  ANTOÑITA,  FULGENCIO  y  CARMEN, 
MANOLO  y  ENRIQUETA.  En  segundo  término  otras  cuatro 
parejas.  Las  ocho  parejas  bailan  una  matchicha  achulapada,  qne 
se  cuidará  de  poner  el  director  de  escena. 

MÚSICA  • 
(Bailan  las  ocho  parejas,  terminado  el  número,  for- 
man grupos,  poniéndose  Venustiano  al  lado  de  En- 
queta  y  Antoñita  al  lado  de  Emilio.) 

HABLADO 

Severiano.  (a  Cayetana.)  ¿Pero  chica,  ¿dónde  has  aprendió 
a  bailar  la  Riojaneira?  La  sabes  que  quita  la  tete. 

Cayetana.  De  ayer  es  la  fecha.  Esta  danza  la  bailaba  yo  en 
el  Giro  Mutuo. 

VENUS.  (Que  al  acabar  el  baile  se  ha  acercado  a  dar  coba  a 
Enriqueta.)  ¡Camará  que  ojos!  Eso  no  son  niñas, 
son  mujeres. 

Enriqueta.  ¿De  veras? 

Venus.        Me  coja  un  Miura  si  miento. 
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Severiano 

Antoñita. 

Severiano. 

Cayetana. 
Severiano. 

Cayetana. 
Severiano. 


Cayetana. 
Severiano. 

Cayetana. 

Severiano. 
Antoñita. 

Emilio. 
Antoñita. 
Emilio. 
Severiano. 


Venus. 
Severiano. 


(A  la  Antoñita.)  Cañamón,  ¿dónde  está  tu  her- 
mana? 

Debe  estar  en  la  carretera  esperando  al  señori- 
to del  velocípedo, 

(A  Cayetana  reservadamente.)  Cayetana,  ¿te  has 
fíjao  en  lo  que  ocurre? 
¿Qué  ocurre? 

Ocurre  que  la  Lola,  apenas  llegó  Emilio,  salió 
de  pira. 

Eso  no  tié  na  de  particular  estando  de  monos. 
Hay  más.  Tu  no  te  has  percatao  de  que  Emilio 
está  demasiao  amable  con  la  Antoñita,  y  la  An- 
toñita le  mira  como  algo  más  que  un  presunto 
cuñao.  Y  si  no  atisba.  (Cayetana  y  Severiano  se 
fijan  en  Emilio  y  Antoñita,  que  tienen  una  conversa- 
ción, al  parecer  animada  e  interesante,  desde  qne 
acabó  el  baile.)  Así  hablábamos  los  dos  a  las  cua- 
renta y  echo  horas  de  haber  congenlao. 
¿Pero  tu  crees  que  Emilio  y  la  Antoñita  iban  a 
cometer  una  traición? 

¡Qué  traición  ni  qué  ocho  cuartos!  Si  ha  termi- 
nao  con  la  Lola  por  presumía  y  esta  le  va  bien, 
yo  no  piénso  oponerme. 
Me  paece  un  poco  fuerte.  Además,  que  no  creo 
lo  que  tu  piensas. 

Es  que  entre  calé  y  calé  no  h¿y  romandiñé. 
(A  Emilio.)  ¡A  ver  si  te  vas  a  volver  atrás  cuan- 
do llegue  el  momento! 
Te  h^  dao  mi  palabra  de  hombre. 
¿Y  no  te  volverás  atrás? 
Que  no  mujer,  que  no. 

Bueno,  señores.  Aquí  no  hemos  venido  a  rezar 
el  rosario.  Conque...  ¡a  ver  mi  ahijao...  (Se  des- 
taca Venustiaco.) 

Me  tiene  usted  dispuesto  a  jugarme  la  vida. 
Como  me  dejes  mal,  te  lisio. 
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Venus. 

Antoñita. 
Severiano. 


Venus. 


CORO. 


¿Qué  hay  que  hacer?  ¿Matar  un  toro?  ¿Matar 
un  hombre? 

(Aparte.)  Este  chico  es  el  «Vivillo». 
Hay  que  hacer  de  reír  las  tripas  a  los  invitaos. 
Conque  a  manifestarte  cómico-lírico-jocoso  a 
transformación,  porque  este,  ande  le  veis,  lo 
mismo  mata  toros  que  imita  a  las  cupletistas. 
Hagan  corro.  ¿Estamos?  Pues  listo  al  bote. 

MÚSICA 

Os  ruego  que  prestéis  mucha  atención 
porque  ahora  va  a  empezar 
un  número  chipén,  de  imitación, 
que  de  fijo  sus  va  a  regocijar. 
¿Estamos  ya? 

Puede  usté  empezar. 


Venus. 


«Cancionetista  picardi-huelesca. 


Aquél  pollo  de  la  calva 

que  viene  con  su  papá, 

y  aquel  otro  de  las  gafas 

me  han  escrito  una  postal; 

y  me  dicen  unas  cosas 

que  no  se  pueden  contar. 

Y  yo  les  he  contestado, 

enfadada  de  verdad, 

que  esta  noche  del  teatro 

saldré  sola,  sin  mamá. 
Ande  usté, 
venga  ya, 
qne  el  que  no  es  atrevido  en  amores 

jamás  logra  ná. 
(Este  couplet  le  cantará  imitando  a  una  cupletista  d 
las  que  se  dirigen  al  público  con  su  poquito  de  pata- 
rra. Terminado  el  couplet,  l^s  invitados  aplauden  y 
Venustiano  anuncia  el  siguiente:) 
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«La  cupletista  castiza.»  ■ 

(Este  couplet  se  ha  de  cantar  imitando  a  la  Imperio 
si  le  es  fácil  al  actor,  y  con  un  mantón  de  Manila  que 
habrá  a  mano.) 

Yo  he  nacido  en  Ministriles, 
bautizada  en  Maravillas, 
me  he  criado  en  Cabestreros 
y  me  he  educao  en  las  Vistillas. 

Y  por  eso,  como  veis, 
yo  soy  una  madrileña 
de  la  cabeza  a  los  pies. 

(Unos  compases  que  hay  a  continuación  los  utilizará 
el  artista  para  marcarse  uno  pasos  llevando  una  mano 
en  alto  con  el  mantón  y  jugándo  los  ojos.) 

Y  dicen  los  hombres 
al  verme  pasar: 
¡Que  viva  tu  madre, 
tu  padre,  tu  abuelo, 
tus  tíos,  tus  primos, 
y  el  cura  gitano, 

c  istizo  y  serrano, 
que  te  bautizó! 

(Aplauden  de  nueve  los  invitados.) 

Y  ahora,  para  terminar, 
la  cupletista  francesa 
voy  a  imitar. 

(anuncia  el  último  couplet.) 
Mademoiselle  Verlangut.—Dtseuse,  comique,  golfease,  ex- 
eentrique. 

¡Oh!  Le  mon  Dié 
Champán  frapé> 
donemoá  sil  va  pié; 
se  te  patant, 
se  de  gutant,  . 
y  güi  de  mo, 
de  mo  pasant. 
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Todos.       ¡Oh!  Le  mon  Dié,  etc. 

Venustiano  empieza  a  cantar  el  couplet  haciendo  sa- 
lida de  cancán.  En  la  repetición,  los  invitados  bailan 
el  cancán;  pero  sin  orden  ni  concierto,  yendo  cada  uno 
por  su  lado.  El  final  se  hace  cávenlo  Venustiano 
como  desmayado  en  brazos  de  Severiano.) 
(Los  invitados,  terminado  el  número,  aplauden.) 


HABLADO 

SEVERIANO.   (Entusiasmado  )  ¡Está  sembrao!  (Lo  abraza.) 

Manolo.  Te  advierto  que  pa  lo  que  tíe  este  disposición 
es  pa  montar  u  ia  Murga  Gaditana. 

Severiano.  Cuidao  que  estáis  ocecaos.  Siento  no  tener  á 
mano  un  Coruche  ó  un  Otaolarruchi.  Pero 
fljarsos.  (A  Venustiano.)  ¡Torea  Az  salón!  ¡El  de 
Vicente!  (Venustiano  marca  con  la  mano  un  pase 
natural.)  ¡El  del  Calvo!  (Venustiano  simula  pasarse 
la  muleta  por  la  espalda.)  (Entusiasmado.)  ¡Ahora 
daba  yo  seis  mil  reales  por  un  toro! 

Voces.         (Dentro.)  ¡Al  toro!  ¡Al  toro!  Riá  Caminante. 

Aparece  por  el  foro  tras  el  practicable  un  toro  y  tras 
él  dos  vaqueros  con  hondas.  Uno  de  ellos  lleva  una 
garrocha,  y  si  es  posible  montará  a  caballo.  Los  invi- 
tados, al  darse  cuenta  de  la  astada  aparición,  huyen 
despavoridos  El  último  que  desaparece  es  Venustia- 
no que  huye  más  aterrado  que  nadie,  cayéndose  dos  o 
tres  veces.  Si  el  actor  sabe  puede  y  quiere,  debe  hacer 
el  mutis  tirándose  de  cabeza  por  una  ventana  que  ha- 
brá junto  a  la  puerta  del  merendero.  Si  no  se  siente 
acróbata  se  le  suplica  haga,  unas  cuantas  astracanadas 
que  den  idea  del  miedo  que  se  ha  apoderado  de  él. 
Manolo,  Severiano,  Fulgencio  y  Venustiano  harán  el 
mutis  por  el  merendero  con  unos  cuantos  invitados. 
Cayetana,  Antoñita>  los  demás  invitados  huirán  por 
distintas  direcciones.  Ensáyese  bien  esta  para  pro- 
ducir el  efecto  apetecido.  En  la  escena  quedarán 
abandonadas  unas  cuantas  prendas  y  un  par  de  me- 
sas derribadas.  La  escena  queda  sola  unos  momentos 
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y  a  poco  aparece  Cayetana  mirando  a  un  lado  y  a  otro 
con  cierto  recelo.  Avanza  un  poco  y  dice: 

Cayetana..  ¡Camará!  Cómo  ha  quedao  esto.  Pues  ni  que 
hubiésemos  andao  á  tiros. 

MANOLO.  (Asomándose  tímidamente  a  la  puerta  del  meren- 
dero . )  ¿Se  puede  pasar? 

Cayetana.  Dirás  si  se  pue  salir.  (Sale  Manolo  llevando  un 
mantón  liado  a  la  cintura  como  si  fuera  una  falda.) 

Manolo.      Menudo  susto  se  han  llevao  los  invitados. 

Cayetana.    Pues  tu  con  el  miedo  has  cambiao  de  seso. 

(Empiezan  a  salir  los  invitados  recogiendo  las  pren- 
das que  perdieron.) 

Manolo.  ¿Lo  dices  por  el  mantón?  Pues  he  entrao  a  bus- 
carlo para  darle  unas  verónicas  al  cornúpeto. 

Enriqueta.  Vaya  un  pánico  que  hemos  pasado. 

Cayetana.  Como  que  ha  podido  ocurrir  una  hecatombe# 
Yo  no  vuelvo  a  este  merendero  ni  ata.  (Los  in- 
vitados hecen  sus  comentarios  en  voz  baja  natural- 
mente.) 

Fulgencio.  Yo,  la  verdad,  cuando  me  he  dado  cuenta  esta- 
ba metido  en  un  catre  tapao  y  todo. 

AntoÑITA.  (Asomándose  por  el  sitio  en  que  hizo  el  mutis  )  ¡Ca- 
yetana! ¡Cayetana! 

Cayetana.   ¿Qué  pasa? 

Antoñita.   ¿Ha  matao  el  Miura  Venustiano? 

Manolo.      Si  no  ha  parao  de  correr,  debe  estar  en  Lima. 

(En  este  momento  aparece  Severiano  por  la  puerta 
del  merendero.  Lleva  en  la  mano  derecha  una  nava- 
ja de  grandes  dimensiones  y  en  la  izquierda  una  co- 
leta. Debe  ocultar  ambas  cosas  tras  la  espalda  hasta 
el  momento  oportuno.) 

Antoñita.  Severiano.  ¿Y  el  Fenómeno?  ¿Se  estará  hin- 
chando de  torear? 

Severiano.  (Mostrando  la  navaja  y  la  coleta.)  Se  acaba  de  re- 
tirar del  toreo.  A  mi  no  me  pone  nadie  en  ri- 
dículo. (Sale  Venustiano  muy  triste.)  ¿Pero  aún 
estás  aquí? 

Venus.        ¡Padrino,  si  no  era  de  casta,  qué  iba  yo  a  hacer! 
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Manolo.  Pues  si  llega  á  ser  de  casta  no  te  alcanza  un 
monoplano. 

Severiano.  (Dándole  la  coleta.)  Toma  pa  que  te  hagas  una 
leontina.  (Los  invitados  le  dan  unos  empujones  á 
Venustiano  y  le  toman  el  pelo.) 

Cayetana.  ¿Pero  y  la  Lola? 

Antoñita.  Es  verdad.  ¿Y  mi  hermana?  (A  Venustiano.)  ¿La 
ha  visto  usted? 

Severiano.  Este  lo  que  ha  visto  es  la  ganadería  de  Palha  y 
Saltillo  juntas. 

Cayetana.  Pues  vamos  a  buscarla,  no  la  haya  ocurrido 
algo.  ¡Lola!  ¡Lola!  (Se  dirige  hacia  el  foro  en  cuyo 
momento  aparece  Lola  muy  tranquila  por  la  puerta 
del  merendero.) 

Lola.         ¿Qué  pasa? 

Cayetana.   ¿Dónde  estabas? 

Lola.  Ahí  arriba  en  un  cuarto  echada  en  un  sofá. 

Cayetana.   Mía  que  eres  tranquila. 

LOLA.  (Con  mucho  retintín  mirando  a  Antoñita  y  Emilio, 

que  están  juntos.)  Es  que  no  me  gusta  hacer  mal 
tercio  a  nadie. 

Severiano.   (Rápidamente  a  Cayetana.)  Ves  lo  que  yo  te  decía; 

ya  se  ha  percatao  ésta. 
Cayetana.   ¿Por  qué  dices  eso? 

Lola.  Por  na,  pregúntaselo  a  esos.  (Por  Antoñita  y  Emi- 

lio, fcn  este  momento  se  oye  una  bocina  de  automóvil.) 

EMILIO.  ;E1  señorito  del  automóvil!.  (Hace  intención  de  ir 
hacia  el  foro  y  Antoñita  le  sujeta,) 

Antoñita.   ¿Y  a  ti  qué  más  te  da  ya? 

Emilio.        También  tienes  razón. 

Cayetana,  (a  Lola.)  Como  sea  el  Sr  Rivera  y  nos  chafes  la 
fiesta,  te  acuerdas  de  mí.  (En  este  momento  se  pre- 
senta un  individuo  vestido  de  chauffeur.) 

Chauf.  (Sacando  una  carta.)  ¿La  señorita  Dolores  Gon- 
zález? 

Lola.  Yo  soy.  (El  chauffeur  le  da  la  carta.)  ¿Espera  con- 

testación? 
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Chauf.        No  señora.  (Mutis.) 

Lola.  (Abre  nerviosamente  el  sobre  y  lee.)  Señorita  Do- 

lores González:  Deberes  ineludibles  me  obligan 
a  ausentarme  de  Madrid  por  algún  tiempo,  no 
pudiendo  acudir  a  su  galante  invitación.  Besa 
sus  pies,  José  Rivera. 

Cayetana.  ¿Qué  te  dice  el  aristócrata?  ¿¿Que  va  a  pedir  tu 
mano? 

Severiano.  Avísale  que  se  entienda  conmigo,  que  voy  a  ser 
el  jefe  de  la  familia.  (La  Lo!a  está  como  atontada  y 
no  sabe  qué  contestar.)  Te  advierto  que  le  pienso 
conceder  tu  Manche  men,  y  así  celebraremos  el 
mismo  día  las  dos  bodas. 

AntoÑita.  (Rápidamente  a  Emilio.)  Ha  llegado  el  momento 
de  cumplir  lo  ofrecido.  Anda.  (Lo  empuja  hacia 
Severiano.)  Severiano,  que  este  quiere  hablarte. 

Severiano.  ¿Qué  te  pasa? 

EMILIO.         (Como  costándole algún  trabajo.)  Quería  decirle 

que  las  bodas  no  serán  dos,  sino  tres. 
Severiano.  ¿Qué  dices? 
Cayetana.   ¿Cual  es  la  otra? 
Antoñita.   (Muy  satisfecha.)  ¡La  mía! 
Severiano.  j 
Cayetana.    ¡La  tuya! 
Manolo.  ) 

Antoñita    (a  Emilio.)  Decídete. 

Emilio.  (Completamente  decidido.)  La  suya.  Ahora  que 
están  ustedes  toos,  pido  solemnemente  la  mano 
de  Antoñita,  para  arreglar  los  papeles  y  casar- 
nos a  escape. 

Lola.  (Aparte.)  ¡Cuando  yo  decía! 

Cayetana.    Pero  ¿qué  locura  es  esta? 

Emilio.  No  es  locura.  Yo  necesitaba  una  mujer  de  su 
casa,  sin  pretensiones,  que  pensara  en  mi. 

Severiano.  Me  parece  que  ye  su¿  trompé. 

Emilio.  Yo  no  se,  si  usted  será  trompé,  pero  he  dicho 
la  chipén.  ¿Qué  me  contestan?  (Con  decisión.) 
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Lola. 

Manolo. 

Emilio. 

Cayetana. 
Lola. 

Severiano. 
Loan. 

Antoñita. 


Lola. 

Emilio. 

Antoñita. 

Severiano. 
Emilio. 


Lola. 

Antoñita. 

Venus. 

Antoñita. 

Venus. 

Antoñita. 


¡Que  eso  no  pue  ser,  y  no  será! 
¡A  buena  hora! 

A  usted  no  tengo  el  gusto  de  conocerla.  (Lola  se 
echa  a  llorar  y  se  abraza  a  Cayetana.) 
Pero  chica,  ¿qué  te  pasa? 
Na;  que  me  está  bien  empleao  lo  que  me  su- 
cede. 

¿Tú  querías  a  Emilio? 

¡Y  le  quiero  con  toda  mi  alma,  no  me  da  ver- 
güenza confesarlo! 

Pero  ven  aqui,  alelá.  (La  coge  de  un  brazo  y  la 
lleva  al  lado  de  Emilio.)  Si  éste  no  quiere  a  na- 
die más  que  a  ti. 
Pero  ¿qué  dices? 
La  verdad. 

Vaya,  está  visto  que  no  puedo  tener  novio  ni  de 
mentirijillas. 

¿Pero  se  pue  saber  qué  pasa? 

Nada,  que  la  Antoñita  ha  imaginao  todo  esto 

para  curar  á  su  hermana  de  la  monomanía  de 

grandezas. 

Pues  la  medicina  ha  sido  mano  de  santo. 
Aquí  la  que  se  queda pa  vestir  imágenes,  soy  yo, 
¿La  hace  a  usted  un  fenómeno  incompleto.  (Alu- 
diendo a  la  falta  de  coleta.) 

A  mi  lo  que  me  hace  es  un  hombre  que  trabaje. 
Entonces  yo. 

Ande  ya,  que  pa  estrenar  un  traje  va  usted  a  te- 
ner que  sentar  plaza. 

Y  ya  que  too  está  arreglao, 
venga  manubrio  y  jarana  (Al  público), 
y  aquí  terminó  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


FUERTE  EN  LA  ORQUESTA  Y  TELÓN 


I 


Obras  de  los  mismos  autores. 


El  acreditado  Don  Felipe  (saínete  en  un  acto),  música  de 

Noir  y  Alcaraz. 
La  Guía  del  forastero  (revista),  música  de  Noir  y  Alcaraz. 
Cura  en  dos  días  (saínete  en  un  acto),  música  de  Orejón. 
El  chico  del  cafetín  (saínete  en  un  acto),  música  de  Calleja. 
El  baile  de  la  Flor  (saínete  en  un  acto),  música  de  Barrera  y 

Foglietti. 

La  Mary-Tornes  (zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 
después  en  uno),  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio  (cuadro  de  costumbres),  música  de  Fo- 
glietti. 

Troteras  y  danzaderas,  o  los  pendientes  de  la  Tarara  (saínete 
en  dos  actos. 

La  Romántica  (saínete  en  un  acto),  música  de  Calleja. 

Serafina  la  Rubiales,  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgao!  (saínete  en 
un  acto)  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglietti. 

Budín  y  Budón  (traducción  del  vaudeville  francés  "Florette 
et  Patapon"),  ¡Lagarto,  lagarto!  No  lo  volveremos  a  ha- 
cer más. 

Don  Feliz  del  Mamporro  (revista  en  un  acto),  música  de 

Castro  Júnior. 
Las  Pecadoras  (comedia  en  tres  actos). 
A  la  puerta  del  café  (entremés). 

La  suerte  de  Salustiano,  o  del  Rastro  a  Recoletos  (comedia 

de  costumbres  en  tres  actos). 
El  Giro  Mutuo  (apropósito),  música  de  Foglietti. 
La  sala  de  espera  (entremés). 

La  boda  de  Cayetana,  o  una  tarde  en  Amaniel  (saínete  en  un 
acto),  música  de  Luna. 
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Precio:  una  peseta. 
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